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En algunas empresas de punta, es común encontrar “círculos de calidad” que buscan mejorar –en cantidad y calidad- los procesos productivos, para afianzar el modelo económico y social. Sin embargo, los Círculos de Autoeducación Docente (CADs) no surgieron en este marco de la empresa privada y del capital. Nacieron y se desarrollaron dentro de la historia de los grupos sociales que pugnan por el cambio de modelo de educación y sociedad. Sin embargo, la historia de los CADs no es lineal. Se da al interior de una dinámica social, educativa y política compleja y han sido promovidos por el Instituto de Pedagogía Popular (IPP). 

En una primera parte, hagamos un breve resumen de este desarrollo histórico, para luego analizar su desarrollo interno y significado. Por la orientación asumida, se puede decir que la experiencia de los CADs se da en el marco de la educación popular y liberadora y, ciertamente, con el influjo del maestro Paulo Freire.

DESARROLLO NO LINEAL

En septiembre de 1981, un grupo de educadores populares del Perú editaron “Autoeducación”, una revista de educación popular. Tres rasgos novedosos se juntaron allí: a) La confluencia de marxistas y cristianos, con experiencias político-sociales diferentes
, b) El señalamiento que la educación popular debería darse “dentro y fuera del aula”
, y c) El rescate de “la autoeducación como método, técnica y principio”. 

En el primer número de esta publicación -que por dos décadas tuvo influjo decisivo en la educación progresista del Perú- se recogieron las tesis de José Carlos Mariátegui, acerca de la educación de los trabajadores. El gran pensador de la izquierda  peruana redactó los Estatutos de la Confederación General de Trabajadores del Perú (CGTP) y allí estableció que –al interior de la central- debería existir una Oficina de Auto-educación Obrera y en cada sindicato un ”Círculo de Auto-Educación Obrera”. El fundamento central era: Solamente los mismos trabajadores son capaces de diseñar y concretizar una educación que responda a sus necesidades e intereses de grupo y de clase.

Uno de los integrantes del primer “Círculo de Autoeducación Docente”, el profesor Félix Anchi
 nos dice lo siguiente:

“Recuerdo que fue en 1986 cuando nos juntamos un grupo de  profesores progresistas. Discutíamos las tesis de Mariátegui sobre autoeducación obrera y queríamos aplicarlas al campo magisterial. Como mariateguistas ‘clasistas  y combativos’, nos gustaba eso de que la clase trabajadora debe educarse a sí misma como ‘técnica, método y principio’; pero la discusión estaba en precisar nuestra especificidad laboral.

En ese entonces y desde 1972, ya existía el Sindicato Unitario de Trabajadores en la Educación del Perú, SUTEP. Por eso, aceptábamos sin problemas  que éramos ‘trabajadores en la educación’. En coherencia con esto, quisimos llamar  a nuestro grupo como ‘Círculo de Autoeducación de Trabajadores en la Educación’.  Pero este nombre no daba cuenta del rasgo peculiar de profesional docente. Por ello, hubo un arduo debate político-ideológico-pedagógico sobre el sentido del nombre. Al final, nos quedamos llamándonos Círculo de Autoeducación Docente, CAD”.

Hitos de cambio

· Los primeros CADs se formaron en la ciudad de Lima y casi eran como “círculos de estudio” donde confluían docentes progresistas de un ámbito territorial determinado. Ellos se reunían para reflexionar sobre algunos documentos y tomar decisiones para la dinámica socio-educativa en general y sindical en particular.

· La tesis de “educación popular dentro del aula y fuera del aula” generaron un clima interesante de crítica al comportamiento de los maestros de CADs dentro y fuera de la escuela. Ellos se veían que eran “revolucionarios en las calles” y “reaccionarios en el aula”. ¿Cómo superar esta contradicción? Una de las medidas que se tomó por entonces (fines de la década de 1980) fue la de buscar que –en lo posible- los integrantes de los CADs laborasen en la misma escuela o colegio. De esta manera, el núcleo de docentes podría desarrollar su práctica cotidiana alternativa, como grupo.

· En el primer quinquenio de existencia de los CADs (1986-1991), éstos se centraron en el estudio colectivo. Esta práctica generaba motivación temporal a sus integrantes, que luego: o se cansaban del estudio o se integraban a organizaciones  políticos de la izquierda peruana y abandonaban su pertenencia al CAD. Algunos integrantes de los CADs de esta época pasaron a las filas de la militancia orgánica y/o se asimilaron a ONGs con presencia en educación.

· Los desempeños docentes “populares” en el aula, no se veían con nitidez; por ello, se decidió que todo CAD debía tener actividades dentro de su escuela. Esto permitiría que el grupo se cohesionase alrededor de una práctica. En lugares fuera de Lima, principalmente Piura y Jaén (norte del Perú) la reorientación se tradujo en la puesta en marcha de “escuelas productivas” (1992-1996), donde los docentes promovían el nexo entre educación-producción-trabajo, con enfoque popular. Esto también permitía “tener un paraguas”, en momentos de radicalización de la guerra civil en el Perú, donde todo núcleo de maestros/as organizados eran considerados subversivos o “terrucos”, dentro de la estrategia de contrainsurgencia del  dictador Fujimori. Marta Dolorier del CAD “Malusi” (Piura, 1994) recuerda así estos años:

“Reunirnos en esa época era peligroso. Creían que éramos célula de los alzados en armas. En Piura, tuvimos lindas experiencias con los CADs de las zonas rurales. En las escuelas de Primaria y Secundaria se impulsaron experiencias productivas con los estudiantes. No se trataba de que ellos simplemente tuviesen capacidades laborales, sino y fundamentalmente que se sintiesen partícipes de la clase trabajadora, de los productores de nuestro país. 

En esa época (1993-1994), queríamos rescatar la historicidad de la educación y por ello, decíamos que esto suponía relacionar la práctica educativa con la objetividad y la subjetividad de la Historia. La objetividad se resumía en la producción-trabajo y la subjetividad en la ideología-cultura.  Nuestro esfuerzo se daba en que las ´escuelas productivas’ fueran concreción de esta inserción de la educación con la objetividad y subjetividad de la Historia de nuestro país, en su pasado, presente y futuro ”.

· En la década de 1990, se dio otro cambio importante en la dinámica de los CADs, respecto a su relación con las autoridades de las escuelas donde ellos existían. Tradicionalmente, el magisterio peruano consideraba que los directivos de una institución educativa ya eran representantes del “estado burgués” y, por lo tanto, cualquier colega que llegase a ese puesto era considerado como parte de “la patronal”
. Con este enfoque, toda propuesta de los CADs –para ser popular- casi necesariamente debería hacerse en contra de la dirección-patronal de la escuela. 

Pero, en esa época sucedieron varias situaciones que cambiaron esta manera de actuar: 

a) Los CADs habían servido como una escuela no formal de líderes docentes. Muchos de sus integrantes pasaron a ocupar funciones de dirección, de especialistas y/o de capacitadores;

b) El sindicato magisterial, SUTEP, a nivel nacional entró en repliegue y los sindicalistas (también de los CADs) recibían apoyo de sus amigos directores; y

c) Nuevas ideas sobre la relación de los docentes críticos con el estado se fueron imponiendo.

Todo ello devino en una aceptación formal de integrar como miembros de los CADs a los directivos de las instituciones donde ellos actuaban.

· Los núcleos de docentes progresistas y organizados en los CADs paulatinamente fueron forjando, en la década del 90, una identidad colectiva, que se expresaba de dos maneras: a nivel regional en redes y a nivel nacional, en una suerte de pertenencia a un movimiento de educación popular y liberadora dentro de la escuela. Esto se expresaba en los Encuentros Regionales y Nacionales  de CADs. 
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Innovaciones funcionales y estratégicas

Como en toda América Latina -en la década de 1990- el modelo neoliberal busca una recomposición en el conjunto de la sociedad peruana y también en el sector educación. 

Durante el primer Gobierno del dictador Fujimori (1990-95) y bajo la asesoría del Banco Mundial, se puso en marcha lo que pomposamente la gente del Ministerio de Educación (MED) llamaba un “Nuevo Enfoque Pedagógico” (NEP). Una de las “novedades” del NEP era la exigencia que toda escuela tuviese un “Proyecto Educativo Institucional” (PEI), donde se contemplasen “innovaciones educativas”. Los maestros en general se vieron impactados por esta decisión, ya que estaban acostumbrados a la prohibición de no hacer nada ajeno a lo que autorizaba el MED: ¡Ahora, se le pedía ser innovadores! ¡Tener iniciativa de cambio! Aún más, se solicitó al magisterio presentar “proyectos de innovación” para ser apoyados financieramente por el MED.

Los integrantes de los CADs se dieron cuenta que –en realidad- lo que venían ejecutando como grupo eran actividades innovadoras. Muchos organizaron lo que hacían en los formatos oficiales de “proyectos de innovación” y –con la ventaja de una experiencia acumulada- fueron seleccionados. Para fines de la década de 1990 e inicios del 2000, muchos CADs tenían en marcha innovaciones con financiamiento del Estado
.

Dentro de este dinámica, al interior de los CADs se comienza a realizar una sutil distinción: Innovaciones funcionales / Innovaciones estratégicas. Esto permitió mantener la opción de los CADs por una educación popular y liberadora (Sigfredo Chiroque, 1999: 5-9):

· La innovación funcional se le asume como la alteración de procesos específicos, para cumplir metas predeterminadas del sistema, sin modificarlo aunque sí modernizarlo; y 
· La innovación estratégica, entendida como cambio en la cultura escolar y donde la alteración de procesos o insumos sirve como estrategia de cambio del mismo sistema educativo y social. 

En el primer caso, las innovaciones son funcionales a la manutención del sistema; mientras en el segundo caso, son medios para alterar el sistema.

Propuestas de cambio + Sujetos de cambio

En los últimos 10 años, ciertamente el enfoque dicotómico inicial entre innovaciones funcionales y estratégicas, se ido superando. Una de las tareas centrales de los CADs ha sido la de saber combinar innovaciones funcionales y estratégicas, respondiendo a la cuestión: ¿de qué manera una innovación “funcional” le doy una orientación estratégico-popular? La respuesta que se comenzó a perfilar en el IX Encuentro Nacional de CADs del 2003 fue: Hay que convertir nuestras innovaciones (aunque sean funcionales) como parte de las  Propuestas de Cambio Educativo-Social, teniendo un movimiento pedagógico articulado como Sujeto colectivo de cambio, donde debían estar otros estamentos de la comunidad educativa.

El tránsito de la “Práctica innovadora” a la “Propuesta” ha sido precisado en los últimos años (2004-08). Se viene trabajando en el siguiente sentido: 

· Toda Innovación de los CADs -en lo posible- debe ser validada. Es decir, vía la investigación, demostrar que sirve para lograr los objetivos y/o resolver los problemas que se buscaban resolver con ella.

· Las innovaciones validadas deben ser sistematizadas; y

· Luego ser convertidas en propuestas de política educativa para el nivel de escuela, local-distrital o regional. 

· Las propuestas deben ser asumidas por las Redes de CADs y por el Movimiento Pedagógico Popular como parte de su programa en el cambio de la educación del país.

En el XIV Encuentro Nacional de CADs (01-02 de febrero 2008) estos procesos han sido estudiados y se han tomado medidas prácticas para avanzar en esta dirección. La presencia nacional de los CADs y su influencia directa e indirecta (ver Cuadro Nº 1) permiten aseverar que se trata de uno de los colectivos más importantes y articulados que existen en el Perú.

Cuadro Nº 1

CADS 2008. Influencia directa e indirecta

	REGIONES DE TRABAJO
	Influencia directa

a/
	Influencia indirecta

b/

	
	Integreantes de CADs
	Estudiantes
	Padres de Familia
	Docentes
	Estudiantes
	Padres de Familia

	CUTERVO
	137
	2,632
	1,974
	232
	4,418
	3,314

	CHINCHA
	59
	1,312
	1,024
	217
	4,875
	3,656

	LIMA-CALLAO
	235
	5,480
	4,110
	712
	16,388
	12,291

	HUACHO
	50
	746
	560
	172
	2,412
	1,809

	PIURA
	235
	5,363
	4,055
	298
	7,408
	5,556

	SAN MARTÍN
	128
	2,885
	2,315
	193
	4,286
	3,374

	TOTAL
	844
	18,418
	14,038
	1,824
	39,787
	30,000


a/ Considera a estudiantes y a sus padres que tienen como docente a algún integrante de CAD

b/ Considera a estudiantes y sus padres que no tienen como docente a algún integrante de CAD, pero que están en  instituciones educativas donde hay CAD, 

Movimiento Pedagógico Popular

Importa destacar que desde la experiencia de los CADs han surgido dos expresiones importantes: la construcción de Propuestas educativas con enfoque popular, pero al mismo tiempo el desarrollo de Docentes comprometidos con el cambio socio-educativo. Los CADs surgieron promovidos por el Instituto de Pedagogía Popular (IPP), pero para el año 2004 buscaban profundizar sus nexos y autonomía.

En efecto, en el Perú, existían otros colectivos que también diseñaban propuestas educativas con enfoque popular y también buscaban coordinar los esfuerzos. Además, importaba concretizar la idea de que la educación de nuestro Pueblo y con enfoque popular es un asunto más serio, como para dejarlo en manos exclusivas del magisterio. Desde la iniciativa de los CADs y teniendo como eje este colectivo, se formó en enero del 2005 el denominado “Movimiento Pedagógico Popular” (MPP). Allí han confluido docentes progresistas, padres-madres de familia, intelectuales, trabajadores de la cultura y estudiantes.  Tres años después, el MPP avanza articulando voluntades por una educación alternativa a favor de nuestro Pueblo. Los CADs siguen siendo un puntal central de este Movimiento.

LOS CADs POR DENTRO. 

De acuerdo al “Manual de CADs” que sirve de referencia a su trabajo, estos núcleos de maestros deberían tener ocho logros centrales (IPP, 2007):

a) El CAD está bien organizado, como grupo.- Es decir, tiene vida institucional y se comporta como un verdadero organismo formal. 

b) Los miembros de un CAD están informados y capacitados, por encima de la media de los docentes del lugar.-  Todos los integrantes de un CAD deben tener información y/o capacitación sobre normas, situación, teoría y contexto educacional. Pero deben sobresalir respecto a sus colegas en este manejo.

c) Los miembros de un CAD son testimonio de cómo deber ser un maestro realmente comprometido con su pueblo.- En las formas de trato, trabajo y comportamiento cotidiano (con alumnos, con otros docentes, con los padres de familia y con las personas de la comunidad), los integrantes de cada CAD deben ser ejemplo. ¿Cómo soñamos que debería ser un maestro en una nueva educación y en una nueva sociedad? Este perfil deseable de docente, como que se debería anticipar en la forma cómo actúa todo miembro de un CAD;

d) El CAD ha diseñado y ejecuta una o más innovaciones.-  Cada CAD debe escoger una ó más innovaciones: de Gestión Pedagógica; de Gestión Institucional; o conjugando ambas. Estas innovaciones deben ser validadas, para poder ser generalizadas en otras partes y así puedan ser parte de una Propuesta más amplia de Educación para los Sectores Populares. Los CADs deben priorizar las innovaciones a poner en marcha. 

e) El CAD promueve el nexo del Centro Educativo con la Comunidad.-  Todo Centro Educativo donde actúa un CAD debería ser ejemplo en su relación con la comunidad. Tanto alumnos como docentes deberían estar relacionados con la comunidad; pero a su vez se deben tener mecanismos para que la comunidad participe en la práctica escolar. 
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f) El CAD tiene una Presencia y Propuesta para el Centro Educativo donde se ubica.- Por el ejemplo de sus miembros y por las actividades que realiza un CAD (capacitaciones, publicaciones, periódico mural…), todo CAD debería tener presencia en la institución donde funciona. Pero además debería tener una propuesta sobre un sistema de calidad para su propio centro educativo.

g) El CAD establece adecuadas relaciones con el Sindicato Unitario de Trabajadores en la Educación y otras organizaciones populares.- El CAD no debe confundirse con el gremio; sin embargo, los miembros de un CAD deberían estar integrados y activos en la vida de su gremio de su centro educativo y a otros niveles.

h) Los CADs de un ámbito determinado se organizan en redes.- Un conjunto de CADs de ámbitos socio-culturales-geográficos determinados se organizan en redes.

ALGUNOS INDICADORES PARA SABER SI ESTAMOS CONSIGUIENDO LOS RESULTADOS PREVISTOS.

	RESULTADOS ESPERADOS

EN CADA CAD
	INDICADORES  DE LOGRO,

SEGÚN RESULTADOS

	1)  El CAD está bien  organizado 

     como grupo
	1.1 Hay un núcleo de maestros organizados no menor de 6 personas.

	
	1.2 El CAD tiene su Acta fundacional

	
	1.3 El CAD tiene un nombre, logo y lema

	
	1.4 El CAD tiene un Equipo Coordinador (Junta Directiva)

	
	1.5 El CAD tiene sus Estatutos de funcionamiento

	
	1.6 El CAD tiene un Plan de Trabajo anual

	
	1.7 El CAD tiene coordinaciones con la Dirección del Centro Educativo

	
	1.8 El CAD tiene reuniones fijas y permanentes

	
	1.9 Todo miembro de CAD y todo CAD tiene un correo electrónico, para la intercomunicación rápida.

	2) Los miembros de un CAD están informados y capacitados, por encima de la media de los docentes del lugar.
	2.1 Todo miembro de un CAD tiene manejo de información y de  análisis crítico sobre: 

· Contexto del país en general;

· Situación estructural y coyuntural de la educación peruana y  las tendencias internacionales.

· Normatividad del Sector

· Situación de alumnos, docentes y padres de familia;

· Proyecto Educativo Local, Proyecto Educativo Regional y Proyecto Educativo Nacional.

· Diseño Curricular Nacional, Diseño Curricular Regional y Currículo local.

· Derechos Humanos, Derechos Económico-sociales-culturales y Derechos del Niño/a.

	
	2.2 Todos los miembros de un CAD asumen y manejan un enfoque popular, por lo menos, respecto a los siguientes temas:

· Calidad educativa. Indicadores y factores. 

· Modelos pedagógicos;

· Sujetos de la educación y su interacción

· Propósitos de la educación en general y del currículo

· Contenidos curriculares, acciones, métodos y recursos

· Evaluación

· Clima institucional

· Manejo de herramientas multimedias y virtuales.

· Técnicas de investigación 

	3) Los miembros de  un CAD son testimonio de cómo  debe ser un maestro real  mente compro     metido con su     Pueblo.
	Todo CAD tiene un Perfil de cómo debe ser un docente en los diversos aspectos, con criterio de servicio al Pueblo.

	
	1.2 Los miembros de cada CAD han tomado decisiones sobre sus formas de comportamiento con sus alumnos, con otros docentes, con sus propias familias y las familias de sus alumnos.

	
	1.3 Los miembros de cada CAD tienen normas o procedimientos para evaluar y controlar sus desempeños, haciendo correctivos cuando fuesen necesarios.

	
	1.4 Los miembros de cada CAD tienen desempeños excelentes como maestros dentro del aula.

	
	1.5 Los miembros de cada CAD asumen compromisos dentro del Centro Educativo con criterio constructivo y de servicio.

	
	1.6 Los alumnos de un maestro que pertenece a un CAD aprecian a su profesor y tienen desempeños de calidad, compromiso social y niveles sobresalientes en sus estructuras internas.

	4) El CAD ha diseñado y ejecuta una o más inno   vaciones.
	4.1 Los miembros de cada CAD reconocen el sentido de las innovaciones educativas como formas de control de los factores de calidad educativa.

	
	4.2 Los miembros de cada CAD manejan los procedimientos para identificar, seleccionar y diseñar innovaciones de gestión pedagógica y de gestión institucional, con criterio estratégico.

	
	4.3 Todo CAD diseña una o más innovaciones estratégicas.

	
	4.4 Todo CAD pone en marcha –de manera controlada- una o más innovaciones estratégicas, las monitorea, evalúa y sistematiza.

	5) El CAD promueve el nexo entre     Escuela y  Comunidad. 
	5.1 Todo CAD organiza acciones para la comunidad, desde el centro  educativo donde actúa

	
	5.2 Todo CAD organiza acciones donde la comunidad participa.

	
	5.3 Todo CAD promueve las organizaciones de la Comunidad.

	
	5.4 Todo CAD desarrolla acciones de “educomunicación”

	
	5.5 Los miembros de los CADs asumen liderazgo comunal

	
	5.6 Todo CAD tiene un trabajo definido sobre interculturalidad, derechos del niño y del adolescente.

	
	5.7 Todo CAD precisa y concretiza los nexos estratégicos entre el centro educativo, las organizaciones populares y los intereses de los desposeidos del lugar.

	
	5.8 Todo CAD organiza acciones para luchar contra la pobreza,  la  inequidad y la falta de democracia social.

	6) El CAD tiene presencia y propuesta para la institución educativa donde se ubica.
	6.1 Todo CAD organiza eventos pedagógicos para todos los docentes, estudiantes, padres de familia  y otros trabajadores de su centro educativo.

	
	6.2 Todo CAD elabora y difunde materiales y publicaciones en el centro educativo donde se ubica.

	
	6.3 Todo CAD promueve la organización de los educandos y padres de familia.

	
	6.4 Todo CAD diseña, con enfoque popular, un Sistema de Calidad para el Centro educativo donde actúa.

	
	6.5 Todo CAD busca que su propuesta para el desarrollo del Centro Educativo sea democráticamente aceptada e insumida en el Proyecto Educativo de la Institución y de la zona de trabajo

	
	6.6 Los miembros de los CADs son reconocidos por su alto nivel de trabajo pedagógico, por su compromiso social y por la práctica de valores dentro y fuera del centro educativo.

	7) El CAD establece 

    adecuadas relaciones con el

    SUTE, el CPP y otras 

    organizaciones

    populares
	7.1 Todo miembro de un CAD participa activamente en la vida de su SUTE-base y del Colegio de Profesores del Perú, con criterio maduro y de frente.

	
	7.2 Todo miembro de CAD busca relacionarse con las organizaciones populares y desarrollar su compromiso social.

	
	7.3 Todo miembro de CAD distingue su trabajo en el CAD, respecto a otros posibles compromisos personales de índole social, cultural, religioso o político.

	
	7.4 En su práctica gremial, los integrantes de los CADs conjugan derechos de los sujetos que aprenden con derechos de los sujetos que enseñan.

	8) Los CADs de un ámbito determinado se organizan  en redes.
	81. Los CADs de un distrito buscan formar un colectivo, aportando en el Proyecto Educativo Local y participando activamente en las instancias pedagógicas correspondientes.

	
	8.2 CADs de una zona forman redes, con un estatuto de trabajo. 

	
	8.3 Las Redes de CADs desarrollan propuestas educativas para su Zona y específicamente en el Proyecto Educativo Regional (PER)l.

	
	8.4 Los CADs y sus Redes se integran en el Movimiento Pedagógico Popular.


Fuente. IPP, Círculos de Autoeducación Docente. Manual para maestros innovadores. Cuarta edición. Lima, IPP, 2007, p. 44-46.

PROBLEMATIZANDO Y CONSTRUYENDO LA ESPERANZA

Para Freire, es la condición humana la que debe defenderse. Es la condición humana como que la única categoría determinante y no determinada. Todo el quehacer social explica en la búsqueda de hacer al humano más humano. La opresión debe ser rechazada, en la medida que destruye la condición humana; y la liberación debe ser aceptada, porque construye la condición humana; pero el tránsito de la opresión a la liberación debe realizarse asumiendo la condición humana. El movimiento social es confluencia de personas y, por ello, debería asumir como punto de partida, como meta y como criterio de tránsito la misma condición humana.

Los CADs y el MPP han recogido el legado de Paulo Freire y apuestan por una nueva educación y sociedad. Los CADs y el MPP problematizan la situación actual de la educación y de la sociedad, en la medida que saben que aceptar el status quo es perder la esperanza y la utopía; es mantenerse en el conformismo.

“La esperanza es una necesidad ontológica; la desesperanza es esperanza que perdiendo su dirección, se convierte en distorsión de la necesidad ontológica. Sin embargo, mi esperanza es necesaria pero no suficiente. Ella sola no gana la lucha, pero sin ella la lucha flaquea y titubea. Necesitamos la esperanza crítica como el pez necesita el agua incontaminada… Prescindir de la esperanza que se funda no sólo en la verdad sino en la calidad ética de la lucha, es negarle uno de sus soportes fundamentales” (Paulo Freire, 1999: 8).

 “Por estas mismas razones, niego la desproblematización del futuro a la que siempre hago referencia y que supone su carácter inexorable. La desproblematización del futuro –en una comprensión mecanicista de la historia de derechas y de izquierdas- lleva necesariamente a la muerte o a la negación autoritaria del sueño, de la utopía, de la esperanza”

“El pensamiento profético, que es también utópico, implica denuncia de cómo estamos viviendo y el anuncio de cómo podríamos vivir. Por eso mismo, es un pensamiento esperanzador” (Paulo Freire, 2001:66-67).

Hay un camino de articulación que está implícito en el trabajo de los CADs, para responder al modelo del sistema y construir una nueva hegemonía:

· El maestro y la maestra individuales que se juntan y forman núcleos de reflexión y de acción, a nivel de escuela, buscando el cambio de la educación y de la sociedad. 

· Los núcleos de una escuela que se agrupan en redes regionales, para dar respuestas más amplias;

· La conformación de  un movimiento pedagógico de alcance nacional, que sea el sujeto de cambio a nivel de país.

Pero, el modelo neoliberal va más allá de las fronteras de un país. Hoy como que se globaliza la propuesta educativa del Capital. Y en esta renovada situación, la experiencia peruana debería articularse a otros movimientos que buscan el cambio de educación y sociedad. Sus avances en términos de Propuesta de cambio y de Sujetos de Cambio son componentes en la construcción de una nueva hegemonía, buscando que el humano sea más humano. 

Notas al Pie

* E-mail: schiroque@ipp-peru.com

 Estaban: Julio Dagnino, Alejandro Cussiánovich, Sigfredo Chiroque, Alfonso Lizarzaburu, Juan Sánchez y Carlos Castillo Ríos. Se trataba de un núcleo de personas que venían de diversas experiencias  profesionales, políticas e ideológicas de la izquierda peruana. La revista “Autoeducación” inicialmente (1981-84) se publica con el auspicio de la ONG “Centro de Información, Estudios y Documentación” (CIED) y posteriormente, del 1985 al 2002, sale con el membrete del Instituto de Pedagogía Popular (IPP).

2 En la época, las tesis de educación popular se aplicaban básicamente a prácticas sociales fuera del estado. No era común señalar que los maestros y maestras pudiesen hacer educación popular en sus escuelas. 

3 En la década de 1980 Félix Anchi se desempeñaba como docente de aula; actualmente es catedrático de la Pontificia Universidad Católica del Perú. Era uno de los dirigentes del Sindicato Unitario de Trabajadores en la Educación del Perú, provincia del Callao (SUTEP-Callao).

4 Algunos integrantes de CADs que llegaron a ser directivos de sus escuelas en esa época, debían renunciar al CAD, de manera temporal o definitiva.  

5 Esto podría parecer normal, ahora; cuando se olvida que hace dos décadas, todo izquierdista que se prestase rechazaba todo lo que viniese del “Estado burgués” que –más bien- había que destruir.  
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